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PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 

 

“Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es la 
conciencia de derrota que no convierte en pesimistas quejosos y 

desencantados con cara de vinagre. Nadie emprende una lucha si de 
antemano no confía plenamente en el triunfo” (E.G. 85) 

 

Para disponerte a la oración 

La Palabra de Dios nos prepara para mirar el contexto vital en qué iniciamos el 
Adviento: 

El Señor “de las espadas forjará arados, de las lanzas, podaderas” (Is 2, 4) 
“Daos cuenta del momento en qué vivís, ya es hora de despertar del sueño” (Ro 13,11). 

 
Y lo que vemos es un ambiente de incertidumbre, de confrontación, cargado de preguntas 
sin respuestas. Y además los excluidos, “los nadie”, los sobrantes”, los parados y precarios, 
los emigrantes… 
  
Lo que vivimos es que, el trabajo, es cada vez es más indecente, porque no se tiene o porque 
se está transformando en un trabajo precario. Un trabajo que, en demasiadas ocasiones, no 
se elige: “hay que coger lo que sale”; no nos asocia  nuestra comunidad: “Comencé a 
trabajar y ya no veo ni a mis amigos”; no permite ni cubrir las necesidades básicas: “Mi salario 
es de miseria”; conlleva la pérdida de derechos: “O lo tomas o lo dejas”; no responde a la 
personal vocación: “Después de estudiar magisterio, aquí me tienes cogiendo aceitunas”; 
nos desorganiza como trabajadores; “ante tanto paro y tanta precariedad, ¿quién se atreve a 
señalarse?”; está contra la familia: “Raramente veo a mis hijos durante la semana”; no es 
expresión de nuestra dignidad esencial de hombres y mujeres, como hijos e hijas de Dios. 
  
 
Sí. Procede orar para que el Señor encienda en nosotros la esperanza: 

 
 
Espíritu Santo, si dudo de las promesas de Jesús, levanta mi fe.  
Si la insolidaridad aumenta mis pesares, levanta mi ánimo.  
Si el individualismo ambiental me acosa, levanta mi fortaleza.  
Si mi militancia obrera se apaga, enciéndela con tu gracia. 
Si me ciega la búsqueda de seguridad, levanta mi vista hacia Él.  
Si mi cabeza se inclina ante el capital,  
oblígame a mirar al vecino. 
Si me digo, “no hay más cera que la que arde”, 
 levanta mis ojos para ver a los que lucharon.  
Si mi corazón ya no espera, despiértame y zarandéame. 
Si tengo miedo a perder, oblígame a mirar a los crucificados 
contigo.  
Amén. 
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La Palabra de Dios: Mateo  24, 37-44 

Hay quienes para rezar cierran los ojos. Tú ábrelos bien para que se empapen de la 
realidad de la vida de cada día. En medio de esa vida, el Señor Jesús te dirige su 

Palabra y se  presta a  orientar y animar tu vida militante. 
  

 
“Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. Antes del 
diluvio, la gente comía y bebía y se casaba, hasta el día en que Noé entró en el 
arca; y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: Dos hombres estarán en el 
campo: a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: a 
una se la llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela porque no sabéis 
qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a 
qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete 
en su casa. Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que 
menos penséis viene el Hijo del hombre”. 
 
 

Para interiorizar la Palabra 
 

 
• Para los primeros cristianos, la “actitud de vigilar”, 

de “estar atentos”, recomendada por Jesús, fue 
fundamental. La llegada del Reino se retrasaba y 
sentían el riesgo de olvidarse, poco a poco, de las 
promesas del Maestro. Han pasado muchos siglos 
y, ese Reino, prometido y abierto por Jesús a los 
empobrecidos del mundo obrero, sigue siendo 
una promesa pendiente. 
 
¿Cómo vives esta espera? Tú espera activa en pro del Reino, ¿sigue despierta o se va 
perdiendo poco a poco? ¿Sigues fiel a Jesús y a sus promesas o has asumido otras 
esperanzas? 
 

• “Vigilar”, ante todo, es no caer en la “globalización de la indiferencia” (E.G. 54) que 
incapacita para abrirnos a los demás, para acoger a los empobrecidos, para escuchar la 
voz de Dios, para gozar la alegría de su amor, para hacer el bien (E.G. 2). Vigilar es estar 
“atentos” para “escuchar el clamor de los pobres” y, en ellos percibir el Amor Liberador 
de Dios: “he bajado para liberarlos… Ahora, pues, ve, yo te envío” (Ex 3, 7-8.10). 
 
Entre las necesidades espirituales de tu Proyecto de vida ¿qué lugar ocupa esta 
vigilancia? ¿Cómo reaccionas ante la invasión de la “indiferencia globalizada? 
 

 
Para rehacer la vida a la luz de la Palabra  
 
• Mira por unos momentos el rumor de tu vida de militante, a veces, apagada y 

adormecida… Lo principal en Adviento es reavivar la experiencia de Dios, arraigando 
nuestra fe en Jesús. Solo Él nos puede llevar al Padre. Solo Él nos puede centrar en lo 
esencial. 
 
Pregúntate, ¿Cómo está Dios en tu vida, en tu manera de vivir, de pensar, de sentir 
y de actuar? ¿Procuras traslucir esa presencia? 

 



Delegación diocesana de Pastoral Obrera    -Adviento 2016- 
 

3 
 

• La resistencia ante el mal y la injusticia, ante la degradación y la deshumanización, es 
algo que nos llama a la esperanza y nos habla de que podríamos ser mucho más felices y 
más  humanos en una sociedad más justa, aunque siempre limitada.  
 
En este sentido, la llamada de Jesús a “vigilar”, nos invita a ser más lúcidos y a despertar 
la resistencia y la rebeldía, desde dos convicciones: La gente, nuestra gente, no ha 
perdido su capacidad de ser más humano, de soñar con un trabajo digno y de organizar 
una sociedad más decente. Y, además, el Espíritu de Dios, sigue actuando en la historia, 
y en el corazón de cada hombre y de cada mujer, la redención-liberación inaugurada 
por Jesús. Por lo tanto, la indignación y la rebeldía, han de estar teñidas de Esperanza. 
 
Pregúntate: Tu presencia en el mundo obrero, resistencia y rebeldía, ¿es como la 
de Jesús portadora de una Buena Noticia? Si no es así: ¿Qué estás descuidando en 
tu vida obrera? ¿A qué has de dedicar más atención? 

 
 

• Si, todavía tienes un momento, termina con esta plegaria: 
 

Me gustaría, levantarme en vuelo, por encima de mi ciudad, 
por encima del mundo, por encima del tiempo, 

purificar mi vista y pedirte prestados tus ojos, Señor. 
Desde arriba vería la humanidad, mi familia, mis amigos y amigas, 
mi mundo obrero, siempre acompañado y cuidado por ti, Padre; 

vería en la prodigiosa transformación de la materia, 
en el continuo burbujear de la fábrica, 

como nace tu Reino bajo el soplo del Espíritu. 
Vería tu maravilloso sueño de amor, Padre: 

todo centrándose y resumiéndose en Cristo, 
todo: el cielo y la tierra nuevos que tú  sigilosamente vas tejiendo. 

Vería como toda la vida obrera y vecinal, 
en Ti se centra en sus más mínimos detalles, 

cada hombre en su sitio, cada grupo, cada cosa. 
Vería mi barrio, el sindicato, el partido, la asociación… con otros ojos. 

Divisaría la más chiquita partícula de esperanza 
y la más diminuta palpitación de la solidaridad, 

y entendería cómo, ante mí, se va desarrollando 
la gran aventura del amor, el inicio de un mundo nuevo 

que concluirá en la gloria de la resurrección. 
Y, entonces, tú, Jesús, te alzarás y dirás a tu Padre: 

Todo está concluido. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin.  
Comprendería que mi vida obrera, pequeñísima respiración 

del gran Cuerpo total, es un tesoro insustituible en los planes del Padre. 
Comprendería que a pesar de sus manchones, 

tu querido mundo obrero, encierra en sí el Amor más liberador, 
el tuyo, Jesús, de trabajador de Nazaret. 

Me gustaría levantarme en vuelo, purificar mi vista, pedirte prestados tus 
ojos, 

y saber que me constituyes en centinela 
que señale cómo y cuando lo vas haciendo todo nuevo. 
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Para tu acción 
 

El Señor ya ha venido, siempre está viniendo. Ahora tú eres su testigo, el que 
descubres sus huellas y las muestras a los demás.  
 
Él te regala su Espíritu para comunicar esta buena noticia.  
 
¡Qué bueno sería que cada día dedicaras un momento a descubrir su presencia en 
las rendijas de la vida obrera!  
 
¡Que bueno que esa Buena Noticia coloreara tú Proyecto Evangelizador!  
 
¡Qué bueno que los pequeños signos de solidaridad, de esperanza, de avances en 
tus compañeros y compañeras, que llaman a la justicia y a la solidaridad, sean 
puntos de apoyo en tu Proyecto Evangelizador!  
 
Repásalo, mira hasta donde es portador de esperanza, de la esperanza que libera. 
 
 
 
 
 

“Cada día es una creación del universo. Cada día, el sol 
os manda una luz y un calor nuevos, flamantes, que 

nunca había mandado” (Rovirosa. Militantes Obreros”, O.C.  Tomo V, Pág. 382) 
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SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 

 

 

“La auténtica conversión se 
produce cuando experimentamos 

en nosotros el amor de Dios y 
acogemos el don de su 

misericordia; y un signo claro de 
que la conversión es auténtica es 

cuando caemos en la cuenta de las 
necesidades del prójimo”  

(Papa Francisco) 
 
 
 
 

 

Para disponerte a la oración 

Donde quiera que estés, pon las mejores condiciones para este encuentro con Jesús… Si te 
encuentras en cualquier desierto existencial, en cualquier periferia de la vida, estás en las 
mejores condiciones para abrirte a los silenciados gritos de quienes sufren la injusticia y ven 
pisoteada su dignidad de hombres y mujeres. Y, por lo tanto, para indignarte.  

Si estás en un bunker de cómodo silencio, miles de gritos y lamentos romperán sus gruesos 
muros: familias que carecen de lo más necesario para vivir dignamente; padres y madres que 
no saben ni pueden realizar sus función de educadores, que padecen el paro o trabajan en 
tales condiciones que no les permite salir de la pobreza; niños y niñas que, desde sus primera 
infancia, tienen carencias que les dificultan el aprendizaje; jóvenes que sufren el fracaso y 
abandono escolar o, terminados sus estudios, se ven obligados a emigrar, posponiendo todos 
sus proyectos de vida…  Hay que ser muy “duros de corazón” para no indignarse. 
 
Tu indignación puede subir de tono, si además, miras la situación desde la óptica de Dios. Su 
proyecto de humanización parece estar en entredicho. Pero, no. Él, por boca del profeta de la 
esperanza, Isaías, nos dice:  
 

“Un día, brotará un renuevo en el tronco de Jesé… Ya no habrá daño ni estrago en mi monte 
santo, porque la tierra se llenará de conocimiento del Señor “(Is 11, 1-10). 

 
Y por medio de Pablo, nos advierte: Estas promesas se han hecho, para que “mantengamos la 
esperanza” (Ro 15, 4-9). 
 
Ante esta situación, Jesús, llama a la conversión. Tal vez, puedas hacer tuyas estas palabras de 
Casaldaliga, que:  

Es tarde pero es nuestra hora. Es tarde pero es todo el tiempo que tenemos a mano para hacer 
el futuro. Es tarde pero somos nosotros esta hora tardía. Es tarde pero es madrugada si 

insistimos un poco”. 
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La Palabra de Dios: Mateo 3, 1-12 

¡Párate y escucha! La Palabra te llega con toda su fuerza de conversión personal y de 
transformación de tu pequeño mundo obrero. 

 
 

“Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: Convertíos, 
porque está cerca el reino de los cielos. Éste es el que anunció el profeta Isaías, 
diciendo: Una voz grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, allanad sus 
senderos. Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la 
cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente 
de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados; y él los 
bautizaba en el Jordán.  Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los 
bautizara, les dijo: ¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del 
castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, 
pensando: “Abrahán es nuestro padre”, pues os digo que Dios es capaz de sacar 
hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la base de los árboles, y el 
árbol que no da buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua 
para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no 
merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él 
tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y 
quemará la paja en una hoguera que no se apaga”. 

 
 

Para interiorizar la Palabra 

Déjate acompañar, en estos momentos, por Juan el Bautista, el 
militante de la justicia y de la esperanza, que alienta en el 
pueblo sencillo la necesidad de un “cambio” personal y social. 
  
• Juan se mueve lejos del templo y de los palacios. Le 

llaman “la voz del desierto”, un lugar no controlado por 
el poder, pero es el mejor ambiente para oír a Dios y 
convertirse a Él. 

 
Este es precisamente su mensaje, “Convertíos”: “Preparad el 
camino del Señor, allanad los senderos del Reino de Dios”. No 
se trata de las calzadas romanas ni de las sendas del templo, 
sino de abrir un camino nuevo al Dios que llega con Jesús. 
 
Como dice el papa Francisco, “sólo gracias a ese encuentro o reencuentro con el amor de 
Dios, que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la 
autorrreferencialidad” (E.G. 8). 
 
Mira tu vida y tu acción en el mundo obrero empobrecido: ¿La entiendes como un proceso de 
conversión al Dios del Reino y al Reino de Dios y como aliento para mantener sus esperanzas? 

 
 

Para rehacer la vida a la luz de la Palabra 

El Bautista te abre las puertas a Alguien más “fuerte” que puede llenarte del mismo Espíritu de 
Dios. El que cambió a Jesús tras su Bautismo, dándole un nuevo horizonte de vida: Acoger a un  
Dios que busca hacer de la humanidad una familia más justa y fraterna. Por eso el convirtió su 
vida, movido por este Espíritu. 
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• Primero, abandona el desierto y marcha a 
Galilea, a vivir entre la gente sus problemas y 
sufrimientos. Es ahí donde hay que sentir a Dios 
como un Padre que invita a todos a una vida 
más humana. 
 
 

• Segundo, abandona el tono amenazador del 
Bautista y comienza a contar parábolas que 
hablan de un Dios Padre que busca y acoge a 
sus hijos perdidos, porque busca humanizar y 
dignificar, no condenar. 

 
 
• Tercero, deja la soledad del desierto y se dedica, entre la gente, a ser gestos y signos 

que expresan la bondad de Dios. Cura, come con pecadores y prostitutas, reintegra a 
los excluidos, defiende a los empobrecidos y se pone de su lado, y todo para que la 
gente viva en sus carnes a ese Dios Bueno. 
 

 
A la vista de la transformación de Jesús, movida por el Espíritu en el Bautismo, y recordando 
que tú también has sido bautizado en el Espíritu, pregúntate: 
 
 

• ¿Qué llamadas recibo para convertirme en portador de Jesucristo y de su 
proyecto de humanización, acompañado a las personas, colaborando a un 
cambio de mentalidad y de las estructuras, y construyendo y dando visibilidad a 
experiencias alternativas en la forma de vivir, personal y comunitariamente? 
 
 

• ¿Cómo voy a cultivar el sentido, las motivaciones y las actitudes para vivir y 
actuar como Jesús? 

 

 

Acoge la invitación de Juan a poner tus ojos en Jesús, salvación y liberación para el mundo 
obrero. Él te regala el Espíritu, para el servicio a tus compañeros y vecinos. Él es la razón de 
tu militancia obrera… Recréate contemplando lo que te ofrece… “Yo estaré contigo” 

 

Antes de terminar da gracias a Dios, con esta plegaria:  

A veces siento, Señor,  

que pierdo mi capacidad de pelea y de lucha;  
que soy indiferente ante el joven en práctica 
y apático ante el dolor de la vecina de enfrente. 
Conviérteme, Señor, 
Dame un corazón rebelde, como el tuyo, 
capaz de terminar colgado en el madero. 
Que broten, de nuevo, Señor,  
las rebeldías de mi corazón obrero. 
  

 
 
 
 
 
 
 

 



Delegación diocesana de Pastoral Obrera    -Adviento 2016- 
 

8 
 

¿Será posible, Señor, tener fe y seguir viviendo como vivo? 
¿Será posible ser militante y no ser creativo en la lucha de hoy? 
¿Será posible ser de los tuyos y no ser de los más pobres? 
 
Señor, como te pedía Rovirosa, 
quiero pedirte yo: ¡Consérvame la cólera!  
Que ante la injusticia, mi corazón se rebele.  
Que sienta en mi alma la rabia del orden que tapa el desorden.  
Que me sienta capaz de luchar.  
Que pueda, en cualquier tiempo,  
coger el látigo y arrojar a los mercaderes del templo.  
Porque Tu templo no es sólo la Iglesia. 
Tu templo son las fábricas, los despachos, los talleres,  
el lugar desde donde te rezamos.  
Y hay hombres que han convertido la casa de Dios en cueva de ladrones.  
 

 
Para la vida y la acción 

Es el momento de “dar frutos de la conversión”. De plantarte y caer en la cuenta de los frutos 
que tu militancia obrera está dando a tu familia, a tus compañeros de trabajo, a tus vecinos, a 
tu Parroquia. Recuerda que la conversión personal nos la jugamos en la transformación de 
nuestra más cercana realidad. 

 

“Por el amor de Cristo reconozco que no puedo ser 
otra cosa que el seguro servidor de los demás, en lo 
grande y en lo pequeño. El derecho de los otros (que 
jamás podrá figurar en ningún código) es que yo los 
ame y les sirva como Cristo me sirvió y me amó a mí” 
(Rovirosa. “Militantes Obreros”. O. C.  T. v, pág. 469-470) 
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FIESTA DE LA INMACULADA  
 

 
“La fiesta de la Inmaculada se transforma en la 
fiesta de todos nosotros, si, con nuestros ‘síes’ 
cotidianos, conseguimos vencer nuestro 
egoísmo y hacer más feliz la vida de nuestros 
hermanos, a donarles esperanza, secando 
aquellas lágrimas y donando un  poco de 
alegría”. Por tanto, a imitación de María, 
estamos llamados a transformarnos en 
portadores de Cristo y testigos de su amor, 
mirando en primer lugar a aquellos que son 
privilegiados a los ojos de Jesús”.   

(Papa Francisco) 
 

 
 

Para disponerte a la oración 

Si estás convencido/a de que la realidad vital de nuestra sociedad está marcada por la 
deshumanización y de que su restauración sólo es posible amando, habrá que concluir que  
es  necesario poner el acento en cómo “ser”, más que en qué “hacer”. Cómo “ser” para 
combatir la desigualdad, el empobrecimiento y la deshumanización. Aunque 
evidentemente, esa manera de “ser” en el mundo obrero, haya que concretarse en un 
“hacer” personal y comunitario. 
 
El fundamento de ese “ser” es Jesucristo. De ahí la necesidad del encuentro con Jesucristo, 
para configurar tu vida desde Él y concretar tu “hacer”, consecuentemente con su “misión”. 
 
Las cuatro claves que orientan nuestras Propuesta de vida y acción tienen mucho que ver 
con esa manera de ser y de hacer. Lo que te plantean tiene mucho que ver con tu manera de 
vivir la fe y la encarnación, la formación y la comunión en la familia, en la Iglesia. 
 
A esto te invita la Palabra de Dios, en esta Fiesta de María, la mujer del Adviento: 
 
 

“Al oír los pasos de Yahveh que paseaba por el jardín a la hora de la brisa, el hombre y la 
mujer se ocultaron entre los árboles… porque estaban desnudos”  

(Génesis 3, 9-15.20) 
 

 
“Nos ha elegido antes de la creación del mundo, para ser santos en su presencia por el amo, 

eligiéndonos de antemano para ser sus hijos en Jesucristo” (Efesios 1, 3-6.11-12) 
 

 
 
 
 
 
 
 

 



Delegación diocesana de Pastoral Obrera    -Adviento 2016- 
 

10 
 

La Palabra de Dios: Lucas 1, 26-38 

 
Fíjate en María; ella es la mujer de la espera, la que siempre se deja guiar por el Espíritu. Ella te 

trae a Dios humanizado, para divinizar al hombre, al Dios que cuenta contigo para que te 
humanices, humanizando. ¿No es motivo suficiente para alegrarte? 

 
  

“El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, a una virgen 
desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen 
era María. Y entrando, le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se 
conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le 
dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en 
el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin. María respondió 
al ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? El ángel le respondió: El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, 
tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella 
que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios. Dijo María: He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y el ángel dejándola se 
fue”. 

 
 

Para disponerte a la oración 

• El anuncio del nacimiento del Mesías ocurre en la Galilea de los gentiles, en Nazaret; 
una aldea alejada de la sombra del templo de Jerusalén, de donde nadie esperaba 
nada bueno. Sin embargo, será allí, donde sus vecinos pobres acogerán su mensaje y 
celebrarán sus gestos humanizadores, expresión de la bondad de Dios, mientras que 
Jerusalén los rechazará. Y es que el Mesías viene no para ser encerrado en los templos, 
sino para poner “su tienda entre la gente” y, así, acompañar la vida de las personas.  

• El nombre del Mesías anunciado será “Jesús”, es decir “Dios-salva”. El mismo nombre 
con el que en Roma, Vespasiano, fue aclamado como nuevo emperador. Con ello, 
Lucas quiere poner de relieve que el “salvador” que la humanidad necesita no es un 
Vespasiano, sino Jesús. 

Según Mateo, se llamará “Emmanuel”, esto es, “Dios con nosotros”, un nombre nuevo 
que, aplicado a Jesús, significa que en Él, Dios acompaña a la humanidad en su proceso 
de humanización.  

• Lo primero que escucha María, de parte de Dios, y también hemos de escuchar 
nosotros, es: ¡Alégrate! Porque no estamos perdidos. Podemos sufrir injusticias y 
reveses, pero Dios está con nosotros. No se trata de un optimismo forzado ni de un 
autoengaño infantil, sino de una convicción: “Hemos sido agraciados por el Amor que 
es Dios”. Se trata de una alegría que brota de la fe en que Dios nos acompaña y está con 
y en nosotros. 

 

En estos tiempos difíciles, ¿qué significan para ti esta Palabra en orden a 
consolidar tu compromiso desde la confianza en Dios y la alegría de saberte 

acogido por Él? 
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Para rehacer la vida a la luz de la Palabra 

Lucas, te presenta a María, acogiendo con alegría el Proyecto de Dios para la humanidad, 
encarnado en su seno: ¿Qué puedes aprender de la Madre de Jesucristo y su primera 
discípula? ¿Qué puede significar, María, la Madre de los pobres, para tu vida militante? 
 
La Madre de los pobres que vive la ternura maternal para todos sus hijos y para todas sus 
hijas, que para cada uno y cada una tiene un lugar adecuado…, 
 
Que proclama con alegría la misericordia liberadora de Dios, ofrecida a toda la humanidad, 
que derriba a los potentados y exalta a los humillados, que colma las esperanzas de los 
pobres y deja a los ricos sin sus riquezas… 
 
Que sabe decir sí a Dios, sin saber a dónde le llevara su disponibilidad… 
 
Que, reconociendo su debilidad, vive a la escucha del Señor y a las necesidades de sus 
hijos… 
 
Que ante el dolor de sus hijos, se olvida de sí misma y se pone  a disposición de quienes 
precisan su cercanía y su ayuda… 
 
Que “guarda y medita en su corazón” la Palabra encarnada y trata de transmitirla para hacer 
más digna y humana la vida… 
 

¿Qué puede significar para tu vida y para tu acción evangelizadora  
en el mundo obrero de hoy? 

 

 

Después  de contestarte a esta pregunta, puedes darle a Dios las gracias. 

 

 
 
Gracias, Jesús, Emmanuel de la historia, 
el Dios hecho obrero, 
el que me salva y libera por entero. 
 
Gracias, porque invitarme a hacerme pequeño, 
a abajarme a los más débil del mundo obrero. 
Gracias, porque Tú-en-mí, todo lo puedes hacer nuevo 
 
Gracias María, mujer del Sí. 
Puerta abierta al proyecto del Padre. 
Enséñame a decir que sí.  
 
Gracias por enseñarme 
que yo también tengo “anunciaciones” 
ante las que tengo que proclamar “hágase”, 
para en todo hacer la voluntad del Padre. 

 

Hágase siempre lo que quiera el Padre 
para ser en esta tierra 

constructores de un mundo nuevo, 
Nuestra Señora del Sí. 
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Para cualificar tu acción 

 
Tomar a María como criterio a la hora de cualificar nuestra vida en la autenticidad cristiana y 
obrera es comprobar si no encierra en nosotros mismos o si nos abre el Proyecto de Dios, el 
Reino anunciado por Jesús su hijo, si nos hace retroceder a una relación con una  “madre 
imaginaria” o nos impulsa a vivir su fe en un seguimiento fiel a Jesús. 
 
María es hoy, para nosotros modelo de acogida fiel de Dios desde una postura vital de fe 
obediente; testimonio de actitud servicial y de ocupación solidaria por todos los injustamente 
tratados; de mujer comprometida por el reino de Dios. María, con su obediencia radical y su 
esperanza en el Dios de los pobres, puede conducirnos a una vida cristiana más honda, más 
fiel a Dios y más entregada a la causa de los empobrecidos. 
 
Por ello, María del Adviento, puede ser, también para ti, una invitación para cualificar tu vida, 
de forma que sea concreción del mismo Proyecto de Dios. 

   
 
 

“Desde que la humanidad existe, la mente del 
hombre ha fabricado ideales para todos los gustos, 
llegando hasta el ideal de no tener ningún ideal… 

Pero siempre han sido ideales subjetivos… El ideal 
objetivo, el único verdadero ideal, lo trajo del cielo 
a la tierra Nuestro Señor Jesucristo. Y no hay otro… 
La Trinidad encarnó (en su Segunda Persona) en un 

hombre para que los hombres pudiéramos 
“encarnar en la Trinidad… Al que diga que este 

Ideal es difícil, hay que añadirle que no es 
solamente difícil, sino que es imposible para el 

hombre, pero no para el Señor”  
(Rovirosa. “El Compromiso Temporal” O.C.T II, pág. 155-164) 
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TERCER DOMINGO DE ADVIENTO  
 

 

 
 

“El papel de la Iglesia en el mundo 
obrero no consiste tanto en llevar a 
Cristo ahí, sino en encontrarlo ahí, 

porque es el Cristo obrero el que ahí, 
en el trabajo, está siendo 

machacado” (F. Porcar)  
 

 

Para disponerte a la oración 
 

La Palabra de Dios, este domingo, quieren  aportarle vitalidad y entusiasmo evangélico a tu 
vida y misión como militante cristiano en el mundo obrero. Quieren ofrecerte maneras para 
seguir construyendo tu vida desde Jesucristo e ir pasando del individualismo que destruye lo 
humano, a la comunión que humaniza. De manera especial, se te ofrecen para ayudarte a 
avanzar en la comunión con los empobrecidos del mundo obrero. 

 

“Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, trae el desquite; viene en persona, os 
resarcirá y os salvará… Penas y aflicción se alejarán” (Isaías 35, 1. 6-10). 

“Tened paciencia también vosotros, manteneos firmes, porque el Señor está cerca… 
Tomad como ejemplo el sufrimiento y la paciencia de los profetas, que hablaron en 

nombre del Señor” (Sant 5, 7-10). 

Si desde la Palabra y nuestro ser y misión, miras lo que está ocurriendo en nuestra sociedad, 
percibirás una demanda: Hacerte de verdad testigo de la forma de vida que nos muestra 
Jesucristo como la más plenamente humana, en contraste con la disolución de lo humano y con 
la deformación del trabajo y de la política, que sigue provocando una enorme fractura social y 
las desigualdades e injusticias que padece el mundo obrero y del trabajo  

Antes de entrar, pide la ayuda del Espíritu Santo para acoger su Palabra y empape toda tu vida 
obrera, de forma que te alegres se ser, para el mundo obrero, portador de la Buena Noticia: 

 

 
Padre de todos,  
tú eres la esperanza de los abandonados  
y excluidos del mundo obrero. 
Ayúdame a ser testigo  
de que a los pobres se les anuncia el Evangelio.  

Abre mis oídos a la Palabra y mi corazón  
a tus sentimientos,  
de modo que mi vida se llene  
de las palpitaciones de tu amor.  
Amén. 
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La Palabra de Dios: Mateo 11, 2-11 
 

“Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a preguntar por 
medio de sus discípulos: ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro? Jesús les respondió: Id a anunciad a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los 
ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; 
los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que 
no se escandalice de mí! Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: 
¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O 
qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en 
los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más 
que profeta; él es de quien está escrito: Yo envío mi mensajero delante de ti, para 
que prepare el camino ante ti. Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más 
grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es 
más grande que él.” 
 

 
Para interiorizar la Palabra 

 
Con Juan dio comienzo una millonaria lista de 
hombres y mujeres que, como Rovirosa, se han 
hecho la misma pregunta: ¿Quién es Jesús? ¿Es Él 
el esperado o tenemos que esperar a otro? Súmate 
tú también a esta lista. 
 
La respuesta que llega al Bautista es la misma que 
hoy llega a ti: La identidad de Jesús está en su 
modo de vida y en su actuación, en su servicio a los 
enfermos, a los empobrecidos y abandonados, sin 
recursos ni esperanza para una vida 
verdaderamente humana, y los que se les ofrece, la 
Buena Nueva de un Dios que quiere reinar para 
ellos.  
 
Esta respuesta, puede decepcionar a los que esperan un Mesías poderoso, por eso advierte, 
“dichoso quien no se sienta defraudado por mí”. 
 
Rovirosa, hablando de sí mismo, dice: 
 
 “Para seguir a Jesús en su Iglesia no tengo bastante con un conocimiento intelectual que me 
permita aprender sus enseñanzas de manera que pueda exponerlas correctamente, sino que 
además me es necesaria una asimilación al estilo de la de los alimentos, para que se convierta 
en vida de mi vida” (Judas. O.C. T. I, pág.537): 
 

Mi seguimiento de Jesús crucificado y mi fe en Jesucristo resucitado,  
¿es por asimilación? 

 
 

¿Qué están viendo y oyendo la gente en mí, como para que identifiquen  
las obras y palabras de Jesús? 
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Para rehacer la vida a la luz de la Palabra 
 

Para vivir y actuar al estilo de Jesús, te queda, nos queda, todavía descubrir su “secreto”.  
 
• Jesús es el hombre en el que se encarna el Dios del Amor y la Ternura. Un amor no 

contado y una  ternura no explicada, sino un amor y una ternura en acción, que libera de 
todo lo impide a las personas vivir con dignidad y esperanza: “Contad a Juan lo que 
estáis viendo y oyendo”. 

 
Con toda razón, el papa Francisco, nos invita a la “revolución de la ternura” (E.G. 88), 
porque, “la justicia y la misericordia, no son dos momentos contrastantes entre sí, sino un 
solo momento que se desarrolla hasta alcanzar su ápice en la plenitud del amor” (M.V. 20). 
 

En tu vida y en tu “lucha”, ¿qué lugar ocupan la misericordia y la ternura? 
 
 

• El texto de Mateo, deja claro que la identidad de Jesús, se caracteriza por un amor 
apasionado por la vida; que lucha contra todo lo que la degrada, la mutila o la 
empequeñece. Siempre sembrando vida, salud y sentido. 

 
 
Por eso, pregúntate:  
 

¿Qué necesitas para ir introduciendo en tu pequeño mundo buenas dosis de 
humanidad? 

 
Habla con Dios de todo esto: 

 
 

Señor Jesús que “has venido ya”, pero aún “estás por venir”, 
dame ojos limpios y corazón sensible, 
para vislumbrar tu presencia activa y fecunda, 
en los acontecimientos de mi barrio y del mundo obrero. 
 
Que sepa ver los signos de tu presencia humanizadora, 
 hecha carne  
en los gestos y palabras de la ternura y del amor,  
en la familia; 
en las pequeñas conquistas de humanización,  
en las relaciones vecinales; 
en los pasos, lentos, hacia la justicia con misericordia,  
en el mundo obrero. 
 
Haz, Señor, que transmita vida 
que tiene un nombre: Jesucristo. 
 
Aquí me tienes, Señor. Ya sé que cuentas conmigo  
como un nuevo precursor, 
como un pobre peón que abra caminos a tu Reino.  
Pero, ¡Ven, Señor Jesús! No me dejes solo, 
porque Tú eres el camino, la verdad y la vida, 
Tú eres el proyecto de liberación que necesita nuestro mundo  obrero. 
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Para cualificar tu acción 

Muchas personas, tal vez muy cercanas a ti, quizás no conocen la verdad de estas 
palabras que Juan pone en boca de Jesús: “Yo he venido para que todos los hombres y 
mujeres tengan vida y la tengan en abundancia” (10,10). 

Hay algo que casi todos tenemos muy claro, y, casi seguro que tú también: Que es 
necesario luchar con firmeza y fortaleza contra toda forma de injusticia, opresión, 
explotación y exclusión, y desenmascarar todos los mecanismos sociales y estructurales 
que generan estas lacras deshumanizadoras…  Y es seguro, también que a ello 
dedicamos nuestros empeños personales y comunitarios. 

Pero, el Evangelio, nos invita a preguntarnos: ¿Es suficiente esto para que nazca el 
“hombre nuevo”? ¿Sólo de la lucha saldrá el “pueblo nuevo liberado, solidario y 
fraternal”? 

 

 

“Reivindicamos para la clase obrera el primer puesto como 
herederos del Evangelio de Cristo, que estableció como 

prueba de que Él era el Masías el hecho de que se 
evangelizara a los pobres” (Rovirosa. ( O.C. T. III, pág. 441) 
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CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO  
 

 
 

“Jesús se quedó permanentemente aquí entre 
nosotros en esa especie de Sacramento sobre el 
cuál nunca se insistirá bastante: Jesús está en el 

“otro”. En cualquier “otro”. Hasta el final del 
mundo. Para amarle, servirle y RECIBIRLE, ya no 

tengo que buscarle aquí o allá. Le tengo siempre al 
alcance de la mano en el “otro”. 

 (Rovirosa.”La virtud de escuchar” OC, T. II, pág. 88-89) 
 

 

 

 

Para disponerte a la oración 

En la espiritualidad bíblica de la esperanza, “Babilonia”, simboliza la negación de los planes 
de Dios para humanizar y liberar. Hoy, representa al capitalismo que, con  su lógica 
individualista y economicista, domina la vida social y coloniza cada vez más la vida de las 
personas. Es el lugar del empobrecimiento y la deshumanización. 

Frente a “Babilonia” se alzan las débiles “Nazaret” y “Belén”, donde una familia obrera 
empobrecida, María y José, esperan un hijo, que será el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Él, 
como el que siembra la más pequeña de las semillas, introducirá en la humanidad “los 
tiempos mesiánicos”. 

Este “tiempo mesiánico”, en sentido profético, es la supresión de la “maldición” lanzada en 
el paraíso y la llegada de la “bendición” de Dios, en forma de oferta de salvación. Dios, en 
un gesto de comunión total con la humanidad, y tomando Él la iniciativa, nos da la señal: 
“Una mujer está encinta y dará a luz un hijo” (Isaías 7, 10-14). 

Para Pablo, este anuncio del profeta, “se refiere a su Hijo, nacido, según la carne, de la 
estirpe de David; constituido según el Espíritu Santo, Hijo de Dios” (Romanos 1, 1-7). 

Lo que se nos ofrece es mucho más que lo que ofrece esta “navidad” superficial y 
manipulada; es una fiesta más honda y gozosa que los escaparates de nuestra sociedad de 
consumo. Se trata de acoger el misterio que da origen a nuestra alegría y a nuestra 
esperanza. Se nos ofrece nada más y nada menos que saborear la llegada de un Dios Amigo, 
tan divino que es capaz de divinizar nuestra humanidad. 

Hay motivos para la alegría radiante y para la fiesta solemne: Dios se hace hombre y habita 
entre nosotros. Y es Él quien nos capacita para la encarnación en los empobrecidos del 
mundo obrero, para abrir caminos de comunión, superando la comprensión egoísta e 
individualista de la vida 
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La Palabra de Dios: Mateo 1, 18-24 

 

“El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba 
desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por 
obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, 
decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le 
apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del 
Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de los pecados. Todo esto sucedió para que se cumpliese lo 
que había dicho el Señor por el Profeta: Mirad, la Virgen concebirá y dará a luz un 
hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros. 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se 
llevó a casa a su mujer.” 

 

Para interiorizar la Palabra 

“Dios-con-nosotros”, no es el nombre con que se 
conoce a Jesús, pero es la clave para ver en su 
persona, en sus gestos, en su mensaje y en su vida 
entera el misterio de Dios compartiendo nuestra 
vida. ¿Es ésta la fe que anima tu vida cristiana en 
el mundo obrero? 
 
El Dios-con-nosotros, no es, en exclusiva, de una religión u otra. Es de todos sus hijos e hijas. 
Está con los que lo invocan y con los que lo ignoran, acompañando a cada uno en sus gozos y 
sus penas. Nadie vive sin su bendición. ¿Vives y te relacionas con todos con esta 
convicción? 

El Dios-con-nosotros. No grita ni fuerza a nadie. Respeta siempre. Nos atrae hacia lo 
verdaderamente humano y lo justo: vivir para el amor y la comunión. Él ofrece una humilde luz 
y una fuerza vigorosa para enfrentarnos a la dureza y conflictos de la vida, al dolor y a la misma 
muerte. ¿Acaso no lo notas? 

El Dios-con-nosotros está en los oprimidos, explotados, y empobrecidos, defendiendo su 
dignidad, reivindicando su justicia y reclamando solidaridad… Está en los que luchan contra la 
opresión, la  explotación y el empobrecimiento. Y está en todos, especialmente en el mundo 
obrero empobrecido, llamando a construir una vida más humana, justa y fraterna para todos. 
¿Estás tú apostando por la causa del Dios-con-nosotros? 

 

Para rehacer tu vida a la luz de la Palabra 

• El Dios-con-nosotros, está en ti, militante cristiano en el mundo obrero, para, como un 
Bautista de hoy, descubrir su presencia (Jn 1, 31) y ayudar a familiares, vecinos y 
compañeros de trabajo a descubrirla en sí mismo y en los demás, como camino de 
humanización. 

¿Es esto una ocupación en ti? 
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• En  el texto de Mateo, aparecen dos lógicas: la del racionalismo de la Ley (la concepción 
de María, merece el repudio de José y la aplicación de la pena correspondiente) y la de 
Dios (dicha concepción es obra del Espíritu). María y José, piensan y actúan como seres 
humanos, pero abiertos a un Dios que no cabe en su racionalidad humana. Por eso, 
María, desde su fe, asumirá la lógica de “lo imposible que Dios hace posible”, y José, 
desde su fe, la lógica de “la justicia mayor del Reino”.  
 

También hoy, Dios, sobrepasa el racionalismo de nuestra cultura y nos abre  a su 
misterio: ¿Es tu vida obrera realización de esta lógica creyente? 

• El Dios inaccesible se ha hecho humano y su cercanía nos envuelve, con tal que nos 
abramos a Él. Es más, precisamente porque Él nos ha hecho libres y aprecia nuestra 
libertad, son muchos los que permanecen indiferentes a su presencia. Lo mismo les da oír 
que Dios “ha nacido” o que “Dios ha muerto”. Lo peor es, si la muerte de Dios no acarrea 
la muerte del hombre. Expulsado Dios de nuestra sociedad:  

¿Quién nos puede decir quiénes somos? ¿Donde vislumbrar los caminos de nuestra 
humanización? 

Contempla con gozo la fe de María y de José, dejándose guiar por la mano de Dios a la hora 
de decidir su vida. Invócalos para que te ayuden a vivir en tu vida el proyecto de Dios. 
Termina dándole las gracias a Dios por este rato de oración: 

 
Gracias, Jesús, Enmanuel de la historia, 
el Dios que asume la vida obrera, 
el que salva y libera por este maravilloso intercambio. 
 
Gracias, porque tu vecindad me invita a hacerme 
pequeño, 
a abajarme a los más débiles del mundo obrero, 
si quiero que tú seas Dios-en-mi-en-mi-pequeño-
mundo. 
 
Gracias, porque Tú-en-mi, me capacita para decir 
como Pablo:“¿Quién me apartará del amor de Dios?” 
¿El paro, la represión, la enfermedad, la soledad, 
el contrato, las malas condiciones de trabajo…? 
“En todo puedo vencer, gracias a aquel que me amó”. 
 
Gracias, porque te has hecho mi compañero de camino 
y, así, tu vida es mi vida, tu proyecto es el mío, 
mis amigos son los tuyos, tu puesto de trabajo es el mío.  
 
Por eso, Señor: Tú que has querido compartir mi vida obrera, 
ayúdame a hacerte presente entre mis compañeros, 
en cada acontecimiento de la vida, en el vecino de enfrente, 
en el anciano del  piso de abajo, en la asociación y en sindicato. 
 
Haz, Señor, que yo te engendre en mi vida y en mi compromiso, 
para que los amigos y compañeros descubran 
que Tú vives con conmigo y yo en ti. 
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Para cualificar tu acción 

 
El Dios-con-nosotros, la máxima expresión del Amor de encarnación y de comunión de 
Dios en y con la humanidad, es también una invitación a “hacer nosotros lo mismo”, esto 
es: asumir que la vida humana se logra por la encarnación en los empobrecidos del 
mundo obrero y por las prácticas de comunión con ellos. 

 

Cuando esta vida se expresa en una acción de acompañamiento de las personas, de 
empeño en cambiar la atmósfera cultura y las formas de pensar, en hacer que las 
instituciones estén mucho más al servicio de las personas y en ofrecer experiencias 
alternativas en la forma de vivir, de ser, de trabajar… Entonces estamos presentando a 
Jesucristo como propuesta de liberación para las personas… 

 

Repasa tu acción para ver si puedes imbuirla de sentimientos y gestos de comunión 

  

“La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo 
tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando nos 

detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo 
su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí 

mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que 
esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de fariño 
y de ardor hacia todo sus pueblo. Así descubrimos que 

Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar 
cada vez más cerca de su pueblo amado” (E.G. 268) 

 
 

 
 

 
   

 

 

 

 

 

 

  



Delegación diocesana de Pastoral Obrera    -Adviento 2016- 
 

21 
 

NATIVIDAD DE JESÚS: ¡DIOS SE HA HECHO HOMBRE!  

 
 

“Me viene la mente una pregunta: ¿dónde estamos anclados 
nosotros, cada uno de nosotros? ¿Estamos anclados allí, en la orilla 

de ese océano tan lejano o estamos anclados en una laguna 
artificial que hemos creado nosotros, con nuestras reglas, nuestros 

comportamiento, nuestros horarios, nuestros clericalismos, 
nuestros comportamientos eclesiásticos? no eclesiales ¿eh? 

¿Estamos anclados allí? Todo cómodo, todo seguro, ¿Eh? Esta no 
es la esperanza ¿Dónde está anclado mi corazón, allí en esta laguna 

artificial, con un comportamiento verdaderamente impecable…? 
(Papa Francisco, Homilía 29 de octubre de 2013 

 
 

 

Para disponerte a la oración 

 
Haz resonar en tu corazón los gritos de júbilo en que se expresa el mensaje de la Palabra 
de Dios:”Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, que el Señor consuela a su 
pueblo” (Is 52, 7-10). “Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser” (Hbr 1, 1-6). 
 
Celebra la llegada del Mesías, llegó, llega y llegará portando la esperanza para los 
débiles y la alegría de la Buena Noticia: ¡Dios está en medio de nosotros! 
 
Puedes comenzar tu encuentro con Jesús, Dios-con-nosotros, con esta oración 
 

Espíritu Santo, Tú que eres el gran “precursor” de 
Jesús; tú que descendiste sobre María, ven, e 
introdúceme en la contemplación del misterio del 
nacimiento de Jesús. Ilumina mi mente, santifica y 
purifica mi corazón para que la Palabra ”acampe” 
hoy en mi vida, se haga carne en ella, y desde aquí, 
por tu acción, se irradie en mi pequeño mundo. 

Dios de bondad que iluminaste la noche de la 
historia con el nacimiento de Jesús, concédeme 
que, peregrino de los dolores obreros y 
acompañado de los portadores de esperanza, 
pueda vivir a la luz de sus palabras. 

Gracias, por hacerte hombre en Jesús, para que yo 
pudiera hacerme tu hijo/a.  

Amén  
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La Palabra de Dios: Juan 1-5. 9-14 

Lee la Palabra que “hoy se cumple”. No es un hecho exclusivamente del pasado, sino 
tremendamente actual. Lee desde la vida obrera, desde la postración de los débiles y trata de 

vivir este acontecimiento no desde la racionalidad, sino desde el amor. 
 

 
 

 

“En el principio y existía la Palabra, y la Palabra 
estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra 
en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la 
Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo 
que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida 
era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, 
y la tiniebla no la recibió.  La Palabra era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por 
medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su 
casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la 
recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si 
creen en su nombre. Éstos no han nacido de 
sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino 
de Dios Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre 
nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 
propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y 
de Verdad”. 
 

 

Para interiorizar la Palabra 
 
“La Palabra de Dios se ha hecho carne”. Dios no ha querido permanecer callado y encerrado 
en su misterio. Dios ha querido hablarnos, decirnos su amor, explicarnos su proyecto. Su 
Palabra se ha encarnado en la vida de Jesús, para que la pueda entender los más sencillos. 
 
 
Esta Palabra “ha acampado entre nosotros”, hasta hacer desaparecer las distancias. Habita 
entre nosotros. Para encontrarnos con Él, no tenemos que buscar fuerza del mundo, basta 
con encontrarnos con  Jesús. 
 

En la Palabra había Vida, y la Vida era la luz de los hombres. Jesús no nos salva con saberes, 
sino mediante la trasmisión de una vida y esa Vida es la que sirve de luz a las personas a la 
hora de humanizarse.  

La luz, por naturaleza, brilla en las tinieblas, pero misteriosamente las tinieblas son capaces 
de rechazar la luz. Ésta es la evidencia de la vida humana, capaz de preferir la 
deshumanización al Dios que humaniza.  

Un Dios hecho carne obrera, identificado con su debilidad, sufriendo sus mismos 
problemas…  
 

¿Qué significa para ti? 
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Para rehacer la vida a la luz de la Palabra 
 
 
Si Dios comparte nuestra existencia, ya no somos solitarios sino solidarios. Si a Dios le 
dejamos entrar en nuestra vida,  eso lo cambia todo, hasta poder nacer de nuevo 
 
¿No necesitas a Dios? 
¿No necesitas que Dios nazca de nuevo en ti, que brote con luz nueva en tu conciencia, 
que se abra camino en medio de tus luchas y contradicciones? 
 
Para ello,  acoge el mensaje de la Navidad: Dios está cerca de ti, donde tú estás, con tal que 
te abras a su Misterio. Un Dios que se ha hecho humano y su cercanía te envuelve, nos 
envuelve. Toma conciencia de ello y Dios nacerá en ti. 
 
 

Revisa si, entre tus necesidades espirituales está la de hacer nacer a Dios en ti. 
 
 

 
Señor, reconozco tu grandeza,  
y admiro tu acercarte a los pequeños.  
Desde tu altura,  
te has bajado hasta nuestra carne,  
para levantarla hasta ti.  
Has querido nacer en lo más nuestro,  lo humano,  
para que nosotros podamos nacer,  
en lo más tuyo, lo divino.  
Somos barro animado,  
pero con un destino insospechado:  
Empapado de Dios, tus hijos.  
 
Gracias, Padre, por levantarnos hasta ti,  
por inundar con tu presencia todo lo nuestro 
por marcar tu imagen en nuestras entrañas, 
para que podamos vivir siendo en Tí. 
Que pueda yo, como Tú, servir y no ser servido;  
olvidarme de mí  
para ser aliento para mis compañeros de camino… 
 
Gracias, por ofrecernos tu Luz y tu Palabra 
y por hacernos capaces de encontrar en ella la Vida. 
Que mi corazón se llene de lo que en verdad vale,  
del entusiasmo que tanta falta  me hace,  
de la esperanza, tan ausente de la calle 
y convencido, a la vez, que siempre tú vas por delante. 
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Para cualificar tu acción 

La maravilla de la encarnación de Dios, nunca asimilada, siempre sorprendente,  quiere 
suscitar en nosotros tanto la admiración como el seguimiento. Es un regalo tan inesperado que 
es de admirar y de agradecer, en la misma medida, por  lo menos, en que hemos de tomarlo 
como indicativo del camino de nuestra propia encarnación. 

De esta manera, el Evangelio de la encarnación, se convierte en una llamada a la 
responsabilidad ante los otros y ante nuestro mundo, que da a nuestra  acción unas 
características muy particulares: 

Es una acción realizada desde abajo y para descender: “siendo de condición divina, no hizo 
alardes de ser Dios, sino que se abajó, haciéndose un cualquiera” (Flp. 2, 6-7); es una acción 
vivida y realizada desde dentro: “como él mismo sufrió la prueba, puede ayudar a los que son 
probados” (Heb 2, 18); y, en todo, movida por el amor. 

Se trata de actuar con el sello de Dios, que no deslumbra, que no arrolla, que no apaga la 
mecha humeante…; que se pone al lado, codo a codo con los otros; que acompaña, anima, 
motiva, en definitiva, que humaniza.  

Ciertamente esta manea de hacer está tan lejana de la mentalidad individualista y competitiva, 
como de las estrategias de fuerza de los señores del mercado total…  

La encarnación de Dios, 
 ¿qué puede aportar a tu encarnación en los empobrecidos del mundo obrero  

 
  

 

 

 

 

 

 

 
 

“Este universo (y, de momento, no podemos 
trasladarnos a otro) no es puramente natural, sino 

que su característica es el ser sobrenatural y 
teológico, ya que Dios anda y se mueve 

constantemente en él, primero por la Creación y 
después, por la Encarnación y la Redención”  

(Rovirosa. “VI Semana Diocesana de la HOAC de Tarragona”. OC III, Pág. 25) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




